Construyendo nuestra identidad

EL ESPEJO ROTO

La presente propuesta puede ser recreada en cada escuela a partir del trabajo de indagación de los orígenes de cada familia de la escuela. La actividad puede realizarse en el marco de la conmemoración del Bicentenario o también, como fue el caso de la experiencia abajo indicada,  como parte del estudio de la inmigración en nuestro país en 3er ciclo,  o pueblos originarios, 2do ciclo, según el Currículo de Estudios Sociales. 
La actividad fue parte de un proyecto que incluyó el cruce de diversas áreas. Entre ellas Prácticas del Lenguaje, abordó  la cuestión de la entrevista, el tipo textual dialogal.  En este caso, el texto se armó a partir de entrevistas a diferentes personas de la escuela donde se preguntó sobre sus orígenes. Los alumnos debieron afinar sus preguntas para rastrear la identidad diversa de sus integrantes. Luego los alumnos tradujeron a un texto  narrativo el texto dialogal de las entrevistas. Intervinieron las profesora de Educación Física Juana Villalba para la puesta en escena como parte de expresión corporal. Las profesoras de Música trabajaron la canción Soy Sudamericano como cierre, del profesor Nelson Fistolera

Dramatización realizada en el marco del Proyecto de la Biblioteca “Luis Franco” de la Escuela 17 D.E. 19 en el año 2000 en el marco del proyecto “Iguales pero diversos”.  Las historias son testimonios de vida de alumnos de 7mo grado y de docentes y auxiliares.) 
La dramatización tiene 3 partes, 2 relatoras y 9 testimonios. 
RELATORA 1:

I. 

Nos los habitantes del suelo argentino, ......

Nos los habitantes del suelo argentino somos muchos y diversos. 

Pero somos como un espejo roto con la identidad partida. 

Y queremos reconstruirla.

¿Quién soy, de dónde vengo? 

I) Testimonios : En dos planos, alumnos y docentes testimonios y un escenario con reflectores focalizados con alumnos “mimos”. Los testimonios con remeras blancas. Los    mimos con remeras de dos colores, para aborígenes, para europeos y un personaje central con ambos colores que simboliza la generación “hija” mestiza. Una valija en el centro del escenario por toda escenografía que se toma cada vez que hay referencia a migración. Los mimos representan el relato de cada testimonio. Quedan congelados entre cuadros.

1) ANDREA

Me llamo Andrea. Nací en Santiago del Estero. Mi abuela es diaguita. Yo le ayudaba a cuidar las ovejas cuando era chica. Les daba de comer maíz. Mi abuela tejía con telares.  No conozco el origen de la familia de mi papá. Sólo sé que mi tío fue a la Guerra de las Malvinas.

Mi abuela habla quechua. Yo no lo entiendo y tampoco lo sé hablar.

Mi familia vino a Buenos Aires a buscar trabajo cuando yo era bebé.

2) NERI
Me llamo Neri. Mi familia es diaguita. Mi bisabuelo es cacique diaguita. Vive en Catamarca cerca de la Cordillera de los Andes. El cría ovejas y las traslada por la cordillera. Mi abuela me contó que cuando era chica y jugaba entre las montañas solían encontrar en la tierra flechas y restos de vasijas de los indios originarios de la región. Muchas de ellas están talladas con dibujos. También encontraba urnas funerarias y huesos en cementerios de sus antepasados.

Mi bisabuelo hace vasijas de arcilla y las pinta con dibujos muy lindos que yo no tengo acá pues quedaron en Catamarca.

Mis bisabuelos hablan quechua, la lengua que fueron imponiendo los incas en el norte de nuestro territorio. Yo no sé hablar quechua.

Mis abuelos se vinieron a Buenos Aires en busca de trabajo.

3) BLANCA

Me llamo Blanca y soy maestra de esta escuela. Soy descendiente de indios chahuancos. Mi padre vivía en Orán a la vera del río, en  Salta. Fue tomado para servicio de una familia española cuando era muy chico. Alejado de sus padres y hermanos a los que no volvió a ver guardó de recuerdo en una cajita sus ropitas de chango del monte, todo lo que conservaba de su identidad. En la casa de españoles tuvo que adoptar todas las costumbres de esa familia. Le enseñaron a bailar la jota aragonesa para animar las fiestas.  Cuando fue grande y pudo valerse por sus propios medios se casó con mi madre de origen español y recuperó su identidad

Nos enseñaba las costumbres y el idioma de su pueblo para que nosotros lo recordáramos.

Nos enseñaba a hacerle oraciones al sol y a la luna levantando nuestros brazos. Tenía ceremonias al amanecer. Todas las artesanías que yo sé hacer, telares y trabajos en arcillas me las enseñó mi padre. Yo me vine a Buenos Aires por razones de salud, buscando atención médica adecuada que en mi pueblo no había.

4) FRIDA

Me llamo Frida. Mi familia paterna y materna son mestizas de quechua y español.

Vivíamos en Bolivia, el antiguo Alto Perú.  Mis ascendientes españoles eran conquistadores, los que dominaban estas tierras y hacían trabajar a mis otros ascendientes indios a su servicio.  El Alto Perú fue un centro importante del Virreinato, donde se instalaron muchos conquistadores que se dedicaban a la explotación de las minas del Potosí. 

Mis padres hablan quechua entre ellos, yo no lo quiero aprender pues no me gusta.

Nos vinimos a Argentina en esta década porque en Bolivia no hay trabajo.

5)  FERNANDO

Me llamo Fernando. Soy peruano. Mi abuela era gitana. Los gitanos son de origen europeo. Pero yo no sé cuando ni de donde vinieron a América. En su cuarto yo recuerdo tenía telas de colores extraños y que a mí me gustaba mirar. Mis dos abuelas eran curanderas.  Curaban los males con animales, leían las cartas. Mi abuelo era de las sierras del Perú. Era indio descendiente de los incas. Ellos hablaban quechua. Yo no sé hablar quechua ni lo entiendo. 

Mi familia vino en el 95 a este país porque en Perú no teníamos trabajo.

6) MARÍA

Me llamo María. Soy de nacionalidad paraguaya. Mi casa estaba en el campo donde se sembraba mandioca, maíz, sandía y naranjas. Sacábamos el agua del pozo para beber. Nos bañábamos en el arroyo. 

Mamá no nos dejaba jugar afuera a la siesta porque decía que venía el chacé-ya-teré y se llevaba a los chicos, especialmente a los rubios con ojos claros.

En mi tierra hay muchos inmigrantes polacos y alemanes que se unieron a muchachas guaraníes.

Mi abuelo también estuvo en la guerra del Chaco de Paraguay contra Bolivia. La mayoría de los soldados eran niños y morían. Mi abuelo se salvó porque se escapó.

En mi familia hablamos guaraní. Yo también lo hablo.

Mi familia se vino aquí porque en Paraguay  hay mucha pobreza y ya no hay trabajo.

7 ) NÉSTOR

Me llamo Néstor. Mi padre es de Corrientes y mi madre de Paraguay. Son de diferentes naciones, pero pertenecen al mismo pueblo, al guaraní. 

Mi abuelo estuvo en la guerra del Chaco. Él era chico y tuvo que pelear contra los grandes. Mi abuela sabe tejer con telares manuales. Ella hace frazadas y telas. Ella nos cocina chipá que es una comida guaraní, hecha con queso y harina de maíz.  También hace sopa paraguaya con cebolla, queso y maíz. 

Yo no sé hablar guaraní pero mis padres y abuelos hablan guaraní entre sí cuando quieren que yo no los entienda. 

Mi familia  y yo nos vinimos a Buenos Aires en busca de trabajo.

8) MATÍAS

Me llamo Matías. Mi familia es de origen europeo. Mis bisabuelos paternos son italianos por parte de mi abuelo. La familia de mi abuela alemanes. Ellos se vinieron a vivir aquí durante la guerra mundial. Muchas niños europeos venían en barcos sin conocer a nadie o con algún pariente lejano pues en sus países había guerra o mucho hambre. No traían más que sus valijas. Muchos como mis abuelos ni siquiera conocían el idioma. 

Yo no sé hablar su idioma. Mi familia se comunica en español.

9) JUANITA

Me llamo Juana. Soy la maestra de Educación Física de esta escuela. Mi familia es guaraní y española. Mi familia es bilingüe hasta mis padres y primos. Hablan guaraní en la familia. En la ciudad en Corrientes, solo se habla español. En el campo se habla todavía guaraní.  Mi padre me contaba que cuando eran chicos construían canoas con árboles como las hacían los guaraníes originarios para pescar y trasladarse. El y sus amigos gustaban de meterse en el río y escaparse aguas adentro. Les gustaba ir por el campo recolectando los frutos tal como lo hacían sus antepasados. 

Mi abuelo me contaba historias del pampero que era un personaje de leyenda que aparecía de noche y robaba cosas y personas. Tenía un sombrero grande y era petiso.

Mis abuelos por parte de mi madre eran  inmigrantes españoles que vinieron escapando de la Primera Guerra mundial. Venían muy pobres. Ellos eran muy jóvenes. No tenían nada más que sus valijitas. No conocían a nadie. Pero necesitaban trabajo. Mi abuela trabajaba en casas de familia haciendo la limpieza. Tuvo suerte pues pudo ir a la escuela. Mi abuelo era foguista, echaba el carbón en la caldera de una fábrica cuando las fábricas eran a vapor. 

Mi familia resume las dos grandes vertientes que poblaron nuestro territorio. Los aborígenes y los de origen europeo. Ambos tuvieron que migrar, del campo a la ciudad y de un continente a otro por necesidad, buscando trabajo, porque ambos eran familias muy pobres. Mis familias son distintas, tienen costumbres diversas. Yo soy mestiza. Y reconozco mi doble identidad. Muchas veces lamento no haber aprendido a hablar guaraní. Voy a tratar de hacerlo algún día.

II) Babel de lenguas

Codo a codo los alumnos de diferentes orígenes se expresan en diferentes lenguas (guaraní, quechua, portugués, italiano y español, que son las lenguas habladas por algunos de sus hogares)

Todos hablan al mismo tiempo. Aumenta el ritmo. No se entiende nada. De repente se hace silencio. (Se puede acompañar el cuadro sosteniendo cada alumno en la mano un pedazo de un espejo roto)

RELATORA:  

La mitad más uno de nuestras familias son bilingües hasta la generación de nuestros padres o abuelos. El 40% de ellas habla lenguas aborígenes, guaraníes o quechua.

El 20% de nuestras familias son descendientes de inmigrantes europeos de principios de siglo.  El 80% restante es nativo de América.    

III) Los grupos que representaron la identidad originaria quedan tapados por los  de origen europeo.  Se ve una sola identidad. En el desarrollo del relato vuelven a reaparecer y mezclarse. Termina el cuadro con ronda de brazos tomados y en alto. 

RELATORA 2
Durante muchos años, los sectores de poder de  nuestro país anularon el componente aborigen de la  identidad de nuestro pueblo. 

Desde las instituciones, los medios de comunicación, la religión y la escuela se blanquizó la cultura. Los nombres originales y las lenguas nativas desaparecieron del ámbito público, pero se mantuvieron en el seno de las familias como reliquia de identidad.

Quienes vinieron de Europa como inmigrantes en el siglo buscaban un lugar donde tener derecho a una vida digna. 

No eran culpables de ser  usados una política de opresión sobre el aborigen ni de la destrucción de su cultura. Lo desconocían. 

Sus hijos, nuestros padres en su mayoría terminaron  uniéndose por amor a los nativos y se mestizaron. 

Hoy más de 3.000.000 de argentinos han emigrado a Europa y EEUU.  Casi esa misma cantidad ha inmigrado a nuestro país de los países limítrofes, hasta hace dos siglos el mismo país en el virreinato. 

La historia continúa.

Un nuevo pueblo va habitando estas tierras sudamericanas, mezcla preciosa de distintos orígenes, de aborígenes, de europeos, de africanos y se mestiza.

Reconocer nuestra diversidad,  puede ayudarnos a recomponer una identidad nueva donde 

ninguna cultura se imponga en forma opresora y sepamos aprender del otro. Porque las fronteras son construcciones históricas y lo único universal y divino es que.........

Somos humanos.

IV) (Se puede cerrar la escena juntando los pedazos de espejo sostenidos con las manos y recomponiéndolo como en un rompecabezas Todos  cantan l canción “Soy Sudamericano”

SOY SUDAMERICANO

Porque tengo pies de carnaval 

y la selva está en mi corazón

Porque mi reina es la libertad 

Y en el alma llevo un río marrón

Soy  sudamericano, 

sudamericano, sudamericano

Porque tengo en la piel puesto el sol 

Y en la noche me alumbra la fe

Porque el árbol es mi religión 

Y la tierra mi razón de ser

Soy......

Tanguito candombe, brisa, polka y chamamé

Chacarera,  huayno y zamba cueca  bailaré

Si la  música crece, la esperanza florece 

Y el sur se levanta la bandera con clave de sol


Soy......

Pasa el cóndor, chilla el mono muerde el yaceré

Canta el grillo y amarillo va el yaguareté

Bichos yuyos y gente

Son tan inteligentes no necesitan fronteras

Sólo una canción
            Soy sudamericano, y tengo un hermano

Sudamericano......

Letra y música de Nelson Fistolera  (DE 21)

(Las historias aquí contadas son reales. Constituyen testimonios de vida de los alumnos de 7mo de turno mañana

RELATORA:

I. EL ESPEJO ROTO

Nos los habitantes del suelo argentino, ......

Nos los habitantes del suelo argentino somos muchos y diversos. 

Pero somos como un espejo roto con la identidad partida. 

Y queremos reconstruirla.

¿Quién soy, de dónde vengo? 

I) Testimonios : En dos planos, alumnos y docentes testimonios y un escenario con reflectores focalizados con alumnos “mimos”. Los testimonios con remeras blancas. Los    mimos con remeras de dos colores, para aborígenes, para europeos y un personaje central con ambos colores que simboliza la generación “hija” mestiza. Una valija en el centro del escenario por toda escenografía que se toma cada vez que hay referencia a migración. Los mimos representan el relato de cada testimonio. Quedan congelados entre cuadros.

1) ANDREA

Me llamo Andrea Centeno. Nací en Santiago del Estero. Mi abuela es diaguita. Yo le ayudaba a cuidar las ovejas cuando era chica. Les daba de comer maíz. Mi abuela tejía con telares.  No conozco el origen de la familia de mi papá. Sólo sé que mi tío fue a la Guerra de las Malvinas.

Mi abuela habla quechua. Yo no le entiendo y tampoco lo sé hablar.

Mi familia vino a Buenos Aires a buscar trabajo cuando yo era bebe.

2) NERI LLAMPA

Me llamo Neri Llampa. Mi familia es diaguita. Mi bisabuelo es cacique diaguita. Vive en Catamarca cerca de la Cordillera de los Andes. El cría ovejas y las traslada por la cordillera. Mi abuela me contó que cuando era chica y jugaba entre las montañas solían encontrar en la tierra flechas y restos de vasijas de los indios originarios de la región. Muchas de ellas están talladas con dibujos. También encontraba urnas funerarias y huesos en cementerios de sus antepasados.

Mi bisabuelo hace vasijas de arcilla y las pinta con dibujos muy lindos que yo no tengo acá pues quedaron en Catamarca.

Mis bisabuelos hablan quechua, la lengua que fueron imponiendo los incas en el norte de nuestro territorio. Yo no sé hablar quechua.

Mis abuelos se vinieron a Buenos Aires en busca de trabajo.

3) BLANCA

Me llamo Blanca Delgado y soy maestra de esta escuela. Soy descendiente de indios chahuancos. Mi padre vivía en Orán a la vera del río, en  Salta. Fue tomado para servicio de una familia española cuando era muy chico. Alejado de sus padres y hermanos a los que no volvió a ver guardó de recuerdo en una cajita sus ropitas de chango del monte, todo lo que conservaba de su identidad. En la casa de españoles tuvo que adoptar todas las costumbres de esa familia. Le enseñaron a bailar la jota aragonesa para animar las fiestas.  Cuando fue grande y pudo valerse por sus propios medios se casó con mi madre de origen español y recuperó su identidad

Nos enseñaba las costumbres y el idioma de su pueblo para que nosotros lo recordáramos.

Nos enseñaba a hacerle oraciones al sol y a la luna levantando nuestros brazos. Tenía ceremonias al amanecer. Todas las artesanías que yo sé hacer, telares y trabajos en arcillas me las enseñó mi padre. Yo me vine a Buenos Aires por razones de salud, buscando atención médica adecuada que en mi pueblo no había.

4) FRIDA

Me llamo Frida Arispe. Mi familia paterna y materna son mestizas de quechua y español.

Vivíamos en Bolivia, el antiguo Alto Perú.  Mis ascendientes españoles eran conquistadores, los que dominaban estas tierras y hacían trabajar a mis otros ascendientes indios a su servicio.  El Alto Perú fue un centro importante del Virreinato, donde se instalaron muchos conquistadores que se dedicaban a la explotación de las minas del Potosí. 

Mis padres hablan quechua entre ellos, yo no lo quiero aprender pues no me gusta.

Nos vinimos a Argentina en esta década porque en Bolivia no hay trabajo.

5)  FERNANDO MASA

Me llamo Fernando Masa. Soy peruano. Mi abuela era gitana. Los gitanos son de origen europeo. Pero yo no sé cuando ni de donde vinieron a América. En su cuarto yo recuerdo tenía telas de colores extraños y que a mí me gustaba mirar. Mis dos abuelas eran curanderas.  Curaban los males con animales, leían las cartas. Mi abuelo era de las sierras del Perú. Era indio descendiente de los incas. Ellos hablaban quechua. Yo no sé hablar quechua ni lo entiendo. 

Mi familia vino en el 95 a este país porque en Perú no teníamos trabajo.

6) MARÍA BARRETO

Me llamo María Barreto. Soy de nacionalidad paraguaya. Mi casa estaba en el campo donde se sembraba mandioca, maíz, sandía y naranjas. Sacábamos el agua del pozo para beber. Nos bañábamos en el arroyo. 

Mamá no nos dejaba jugar afuera a la siesta porque decía que venía el chacé-ya-teré y se llevaba a los chicos, especialmente a los rubios con ojos claros.

En mi tierra hay muchos inmigrantes polacos y alemanes que se unieron a muchachas guaraníes.

Mi abuelo también estuvo en la guerra del Chaco de Paraguay contra Bolivia. La mayoría de los soldados eran niños y morían. Mi abuelo se salvó porque se escapó.

En mi familia hablamos guaraní. Yo también lo hablo.

Mi familia se vino aquí porque en Paraguay  hay mucha pobreza y ya no hay trabajo.

7) ) NÉSTOR PAREDES

Me llamo Néstor Paredes. Mi padre es de Corrientes y mi madre de Paraguay. Son de diferentes naciones, pero pertenecen al mismo pueblo, al guaraní. 

Mi abuelo estuvo en la guerra del Chaco. Él era chico y tuvo que pelear contra los grandes. Mi abuela sabe tejer con telares manuales. Ella hace frazadas y telas. Ella nos cocina chipá que es una comida guaraní, hecha con queso y harina de maíz.  También hace sopa paraguaya con cebolla, queso y maíz. 

Yo no sé hablar guaraní pero mis padres y abuelos hablan guaraní entre sí cuando quieren que yo no los entienda. 

Mi familia  y yo nos vinimos a Buenos Aires en busca de trabajo.

8) MATÍAS

Me llamo Matías Ciani. Mi familia es de origen europeo. Mis bisabuelos paternos son italianos por parte de mi abuelo. La familia de mi abuela alemanes. Ellos se vinieron a vivir aquí durante la guerra mundial. Muchas niños europeos venían en barcos sin conocer a nadie o con algún pariente lejano pues en sus países había guerra o mucho hambre. No traían más que sus valijas. Muchos como mis abuelos ni siquiera conocían el idioma. 

Yo no sé hablar su idioma. Mi familia se comunica en español.

9) ) JUANITA

Me llamo Juana Adriana Villalba. Soy la maestra de Educación Física de esta escuela. Mi familia es guaraní y española. Mi familia es bilingüe hasta mis padres y primos. Hablan guaraní en la familia. En la ciudad en Corrientes, solo se habla español. En el campo se habla todavía guaraní.  Mi padre me contaba que cuando eran chicos construían canoas con árboles al estilo de cómo la hacían los guaraníes originarios para pescar y trasladarse. El y sus amigos gustaban de meterse en el río y escaparse aguas adentro. Les gustaba ir por el campo recolectando los frutos tal como lo hacían sus antepasados. 

Mi abuelo me contaba historias del pampero que era un personaje de leyenda que aparecía de noche y robaba cosas y personas. Tenía un sombrero grande y era petiso.

Mis abuelos por parte de mi madre eran  inmigrantes españoles que vinieron escapando de la Primera Guerra mundial. Venían muy pobres. Ellos eran muy jóvenes. No tenían nada más que sus valijitas. No conocían a nadie. Pero necesitaban trabajo. Mi abuela trabajaba en casas de familia haciendo la limpieza. Tuvo suerte pues pudo ir a la escuela. Mi abuelo era foguista, echaba el carbón en la caldera de una fábrica cuando las fábricas eran a vapor. 

Mi familia resume las dos grandes vertientes que poblaron nuestro territorio. Los aborígenes y los de origen europeo. Ambos tuvieron que migrar, del campo a la ciudad y de un continente a otro por necesidad, buscando trabajo, porque ambos eran familias muy pobres. Mis familias son distintas, tienen costumbres diversas. Yo soy mestiza. Y reconozco mi doble identidad. Muchas veces lamento no haber aprendido a hablar guaraní. Voy a tratar de hacerlo algún día.

II) Babel de lenguas

Codo a codo los alumnos de diferentes orígenes se expresan en diferentes lenguas (guaraní, quechua, portugués, italiano y español, que son las lenguas habladas por algunos de sus hogares)

Todos hablan al mismo tiempo. Aumenta el ritmo. No se entiende nada. De repente se hace silencio. (Se puede acompañar el cuadro sosteniendo cada alumno en la mano un pedazo de un espejo roto)

RELATORA:  

La mitad más uno de nuestras familias son bilingües hasta la generación de nuestros padres o abuelos. El 40% de ellas habla lenguas aborígenes, guaraníes o quechua.

El 20% de nuestras familias son descendientes de inmigrantes europeos de principios de siglo.  El 80% restante es nativo de América.    

III) Los grupos que representaron la identidad aborigen quedan tapados por los  de origen europeo.  Se ve una sola identidad. En el desarrollo del relato vuelven a reaparecer y mezclarse. Termina el cuadro con ronda de brazos tomados y en alto. 

RELATORA II

Durante muchos años, los sectores de poder de  nuestro país anularon el componente aborigen de la  identidad de nuestro pueblo. 

Desde las instituciones, los medios de comunicación, la religión y la escuela se blanquizó la cultura. Los nombres originales y las lenguas nativas desaparecieron del ámbito público, pero se mantuvieron en el seno de las familias como reliquia de identidad.

Quienes vinieron de Europa como inmigrantes en el siglo buscaban un lugar donde tener derecho a una vida digna. 

No eran culpables de ser  usados una política de opresión sobre el aborigen ni de la destrucción de su cultura. Lo desconocían. 

Sus hijos, nuestros padres en su mayoría terminaron  uniéndose por amor a los nativos y se mestizaron. 

Hoy más de 3.000.000 de argentinos han emigrado a Europa y EEUU.  Casi esa misma cantidad ha inmigrado a nuestro país de los países limítrofes, hasta hace dos siglos el mismo país en el virreinato. 

La historia continúa.

Un nuevo pueblo va habitando estas tierras sudamericanas, mezcla preciosa de distintos orígenes, de aborígenes, de europeos, de africanos y se mestiza.

Reconocer nuestra diversidad,  puede ayudarnos a recomponer una identidad nueva donde 

ninguna cultura se imponga en forma opresora y sepamos aprender del otro. Porque las fronteras son construcciones históricas y lo único universal y divino es que.........

Somos humanos.

IV) (Se puede cerrar la escena juntando los pedazos de espejo sostenidos con las manos y recomponiéndolo como en un rompecabezas Todos  cantan l canción “Soy Sudamericano”

Letra y música de Néstor Fisola (DE 21)

SOY SUDAMERICANO

Porque tengo pies de carnaval 

y la selva está en mi corazón

Porque mi reina es la libertad 

Y en el alma llevo un río marrón

Soy  sudamericano, 

sudamericano, sudamericano

Porque tengo en la piel puesto el sol 

Y en la noche me alumbra la fe

Porque el árbol es mi religión 

Y la tierra mi razón de ser

Soy......

Tanguito candombe, brisa, polka y chamamé

Chacarera,  huayno y zamba cueca  bailaré

Si la  música crece, la esperanza florece 

Y el sur se levanta la bandera con clave de sol


Soy......

Pasa el cóndor, chilla el mono muerde el yaceré

Canta el grillo y amarillo va el yaguareté

Bichos yuyos y gente

Son tan inteligentes no necesitan fronteras

Sólo una canción


            Soy sudamericano, y tengo un hermano

Sudamericano......

(Trabajo realizado en el marco del proyecto de Biblioteca de la Escuela 17 D.E. 19 de Soldati- Bs A. 2000- )

� Espejo roto es una imagen de fragmentación que hemos tomado del trabajo de Susana Rodriguez  Identidad y Escuela.


� Espejo roto es una imagen de fragmentación que hemos tomado del trabajo de Susana Rodriguez  Identidad y Escuela.
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